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CAPÍTULO 7. ORDEN DE MÉRITO. RASGOS 
OCUPACIONALES Y EDUCATIVOS SEGÚN 

ORIENTACIÓN POLÍTICA GENERAL EN 
CABA

あなたは神か悪魔になることができます1 

(Junji Shimizu, dir.,  Mazinger Z: Infinity, película, 2017)

1. INTRODUCCIÓN2

Comencemos por afirmar que pueden aplicarse dos definiciones de lo 
que llamamos “política social”. Una podría ser llamada la “definición 
corta”, que refiere al conjunto de las acciones que los diferentes Esta-
dos –nacional, provincial o municipal– con o sin el concurso de orga-
nizaciones internacionales destinadas a corregir desequilibrios socia-
les de variadas causas y tipo, a partir de definir un grupo específico de 
sujetos que son objeto de la intervención. La “definición larga” abarca 
el conjunto de acciones que lleva adelante el Estado para garantizar 
la expansión de un régimen de acumulación capitalista, redefiniendo 
e interviniendo sobre variados tipos de poblaciones, entre las cuales, 
aquellos “caídos en el infortunio” son solo una parte de su estrategia.

1 Podés ser un Dios o un Demonio.

2 Este artículo fue elaborado en el contexto de la red INCASI, un proyecto que 
ha recibido financiamiento del programa de la Unión Europea de investigación 
e innovación Horizonte 2020 (Marie Skłodowska-Curie GA N.º 691004) y que 
es coordinado por el Dr. Pedro López-Roldán. El trabajo refleja únicamente la 
mirada del autor y la Agencia no es responsable por el uso que pueda hacerse de 
la información que contiene.

*     CONICET-IIGG / FSOC-UBA.
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La definición corta de “política social” es, en muchos sentidos, 
la más popular y aceptada y hace, de algún modo, mayor énfasis en 
los aspectos redistributivos. En este sentido, uno de los pioneros de 
los estudios sobre política social, Richard Titmuss teorizó sobre la 
necesidad del compromiso de las sociedades con los objetivos redis-
tribucionistas de las políticas sociales ya que, en cualquiera de sus 
variantes, el autor señalaba que el Estado de Bienestar (o el welfare 
mix, si se quiere usar una categoría más contemporánea)3 necesita 
de cierto grado de legitimación de los objetivos redistribucionistas, 
aun si fueran formulados en abstracto (1976a,1976b). Nos interesa 
indagar en qué medida existe cierto sustento en una población para le-
gitimar políticas que podrían implicar procesos de redistribución y/o 
reconocimientos de sujetos sociales marginados. Aclaramos que no 
se evalúa el éxito del diseño o el impacto mismo de las políticas, sino 
hasta qué punto hay consenso para respaldar políticas que, al menos, 
desde el plano discursivo se plantean dichos procesos.

Es muy probable que este tipo de iniciativas políticas puedan pro-
ducir cierta polarización en el debate político, académico, la opinión 
pública y otros espacios sociales. Una forma discursiva predominante 
de la polarización es la clásica y demasiado vaga oposición entre fuer-
zas políticas que defienden a los “pobres/humildes” vs. las que defien-
den a los “ricos”. La otra es la planteada como una oposición entre 
neoliberales y progresistas. Esta última resulta de particular interés, 
ya que tanto defensores como detractores de esa construcción social 
vaga que se denomina “neoliberalismo” coinciden en su justa o injusta 
–según sea el caso– “demonización” (Castro, Artese y Tapia, 2016; de 
Gainza e Ipar, 2016; Karczmarczyk, 2016; Sánchez, 2017).

Frente a una temática tan rica como diversa, un interrogante que 
surge es, en qué medida las posiciones a favor de una posición política 
resultan de las condiciones de vida de los sujetos. Podemos acordar 
que, siguiendo alguna de la literatura académica vigente, los factores 
que podrían influenciar determinadas posiciones políticas podrían 
ser: 1) socioeconómicos (bienes, inserción socio-ocupacional, clase 
social, etc.); 2) socioculturales (clima educativo del hogar, consumos 
culturales, etc.); y 3) socioafectivas (ámbitos de socialización familia-
res, extra familiares, pertenencia a asociación de interés, etc.). Des-
de luego, todos podrían interactuar entre sí en forma total o parcial. 
Nuestro artículo se centra en las dos primeras. 

El objetivo es analizar la forma en que las posiciones políticas se 
articulan en el espacio social en que se ubican ciertas características 
socio-ocupacionales y educativas en la Ciudad Autónoma de Buenos 

3 Ver Herrera Gómez y Castón Boyer (2003), o Ferrera (2005).



199

P. Molina Derteano

Aires, tratando de construir tipologías de grupos, de acuerdo con su 
mayor o menor afinidad con dos nociones centrales en torno al neoli-
beralismo: la meritocracia y el conservadurismo político y social.     

2. MODELO DE ANÁLISIS Y METODOLOGÍA

2.1. PERSPECTIVA TEÓRICA Y/O RELACIÓN DE REFERENCIA DE LA 
LITERATURA CONSULTADA

La literatura existente sobre opiniones políticas y/o intención de 
votos en relación con las clases sociales tiene una larga historia en 
las disciplinas de la sociología y la ciencia política. Aun con variedad 
de objetivos, la tradición se ha abocado a dos objetivos generales que 
han guiado el análisis: 1) demostrar el peso de las clases sociales como 
factor explicativo de las conductas electorales y/o las concepciones po-
líticas (predominante en la disciplina de sociología) (Svallfors, 2011; 
Llamazares y Sandell, 2016; Etchezahar e Imhoff, 2017); y 2) descri-
bir el comportamiento electoral y/o las concepciones políticas de las 
clases sociales con la búsqueda de modelo analíticos y/o predictivos, 
aplicados inclusive al marketing electoral (predominante en la disci-
plina de ciencia política) (Favaro, 2016; Cantamutto, 2017; Coiutti y 
Sánchez, 2017; del Tronco Paganelli e Ivichy Ramírez, 2017).

En este capítulo nos interesa la perspectiva sociológica. Puede de-
cirse que hay tres corrientes principales que intentan explicar la adhe-
sión a posturas más conservadoras y/o progresistas: las que intentan 
explicar esas adhesiones en términos de: a) renta/ingreso; b) capital 
educativo; y c) clases sociales. También se han presentado modelos 
mixtos que combinan dos o más perspectivas.

Las perspectivas basadas en la renta, sea el monto y/o la forma 
de los ingresos, presuponen que, según el origen y la evolución de los 
ingresos, los sujetos tienden a favorecer ciertas posiciones ideológicas 
en términos de defensa de sus intereses. Como se verá más adelante, 
a diferencia de la adscripción de clase u otro tipo de identidades, esta 
perspectiva acepta cierta volatilidad en las actitudes, regidas por una 
mirada de cálculo más o menos racional (Segovia y Gamboa, 2015; 
Martín-Artiles, 2016). Dime cuánto ganas y te diré a quién apoyas.  

Las perspectivas basadas en el capital educativo suponen que ciertas 
perspectivas más progresistas tienden a ser sostenidas por personas con 
mayor capital educativo y/o cultural, mientras que aquellos sujetos con 
formación por debajo de la básica son más propensos a posturas conser-
vadoras (Brussino y Acuña, 2015). Algunos autores rechazan linealidad 
en la asociación y presuponen, en forma más general, que una mayor for-
mación educativa formal –e informal, en todo caso– serviría como barre-
ra ante estrategias de marketing política basadas en lo emocional (Para-
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mio, 2015). En comparación a la perspectiva anterior, se presupone que 
cierta “cantidad” de capital cultural –mucho o poco según el caso– condi-
cionaría los apoyos políticos en forma más duradera, y es relativamente 
resiliente a oportunismos o planteos cortoplacistas. Adicionalmente, se 
presupone que un mayor capital cultural favorece cierta solidaridad, más 
allá de los intereses individuales inmediatos. Dime cuál es el máximo nivel 
educativo que has alcanzado y te diré a quién apoyas.

Numerosos trabajos dentro de los enfoques de clases han tendido 
a tomar una perspectiva materialista que intenta describir y/o explicar 
las opiniones políticas a partir de la pertenencia a determinada clase 
social, las condiciones de vida, e inclusive factores asociados al lugar 
de residencia, origen migratorio, etc., (Ipar, Catanzaro, Gambarotta, 
Cuesta, Stegmayer, Wegelin, y Lacaze, 2016). En cierto sentido, esta 
tradición terminó por analizar las opiniones políticas y las construc-
ciones ideológicas como “reflejos” de las posiciones en la estructu-
ra socioproductiva, poniendo el eje en el grado de homogeneidad de 
las mismas en torno a una o más posiciones. Precisamente, Svallfors 
(2011) sintetiza este debate con respecto al valor analítico del concep-
to de “clase social” como factor explicativo o la necesidad de aceptar 
criterios más heterogéneos y menos agregados (Lash, 2007). Dime a 
qué clase social perteneces y te diré a quién apoyas. 

Lo antes expuesto constituye una presentación somera de las 
perspectivas mainstream, pero hay relativo consenso en que, en la re-
lación entre posición en la estructura social, material y simbólica y 
determinadas actitudes políticas, hay modelos complejos y multinivel 
de análisis, Brussino y Acuña (2015). Sin ahondar demasiado en los 
debates existentes, se pueden tomar dos posiciones iniciales. 

La primera es plantear en términos analíticos y abstractos un mo-
delo en donde las actitudes políticas tengan su propia materialidad, 
independiente en términos analíticos de las condiciones materiales 
y simbólicas de los sujetos y grupos sociales, por estar fuertemente 
asociados en el plano empírico. Williams (1989) afirma que la cultura 
dominante se construye en la cotidianeidad y que sirve como hoja de 
ruta para varias fracciones de clase, diferentes de la que le habría dado 
origen. O en sentido bourdeano, aproximarnos a la noción de “doxa” 
como sentido de los límites, en la medida que ciertos valores y creen-
cias grillan y ordenan el espacio social, con relativa independencia de 
las clases y/o grupos sociales que le dieron origen (Bourdieu, 2007).

La segunda posición, y a colación de lo anterior, es que el “objeto” 
social y político que denominaríamos “neoliberalismo” será abordado 
aquí más como una representación social que se manifiesta en ciertos 
órdenes y creencias, constituyéndose en lo que podríamos denominar 
un “esquema ideativo” (Jodelet, 2007; Moliner, 2007).  
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En este sentido, se puede argumentar que es difícil que, en la vida 
cotidiana, sujetos y grupos sociales aborden el neoliberalismo como 
una unidad conceptual e ideológica, sino que es más posible que pue-
dan sentir “afinidad” por algunos valores y creencias que sustentarían 
una eventual doctrina y/o programa político.  

La literatura en torno a términos tan complejos y abarcativos como 
“ideología” u “orientación política” presenta, a nuestro juicio, determi-
nadas limitaciones; pues presupone una unidad y relativa coherencia 
de opiniones, con la adscripción de clase como eje central (Mouffe, 
1985). En cambio, la visión sobre la ideología política que se utiliza 
aquí es de índole gramsciana, que considera el rol de los conocimientos 
inextructurados y de su manifestación (Searle, 1990; Thompson, 1990; 
Casco, 2015). Desde esta concepción, las construcciones hegemónicas 
dependen más de sus resignificaciones históricas que de sus contenidos 
axiomáticos “puros”.

Aún sin adscribir verbalmente al llamado “neoliberalismo”, se ar-
gumenta que la afinidad con algunas creencias y valores centrales de las 
formas políticas y económicas de un régimen neoliberal varía según las 
formas de inserción sociolaboral y de la herencia educativa, que serían 
dimensiones importantes de la cotidianeidad de los sujetos, y en donde 
definen y son definidas ciertas creencias y valores acerca de la forma en 
que una sociedad debería “funcionar” (Searle, 1990).

2.2. DEFINICIÓN Y OPERATIVIZACIÓN DE LOS CONCEPTOS

En este sentido, se han construido dos ejes de sentido que se 
manifiestan en una serie de proposiciones que los y las entrevistadas 
deben acordar o no, siguiendo una metodología de escalas Likert4. 
Los datos provienen de la Encuesta sobre movilidad social y opinio-
nes sobre la sociedad actual, FONCyT-PICT 2189 realizada entre 2012 
y 2013 en CABA y cuyas características fueron explicitadas en la in-
troducción.

El primer eje se denomina “meritocracia” y se trata de una serie de 
proposiciones que indagan tanto sobre la valoración positiva de que el 
individualismo meritocrático sería la fórmula para el desarrollo nacio-
nal y personal, y, a su vez, el rechazo de las afirmaciones que postulan 
la necesidad del control del Estado, el impulso por medidas que garan-
ticen mayor igualdad, o la participación de las políticas públicas en el 
éxito del país o de la persona.

El segundo eje tiene el difuso rótulo de “conservadurismo”, que 
apunta al sentido de mantenimiento del statu quo de los y las entrevis-

4 Ver Anexo.
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tadas, apuntando a la valoración positiva de la represión física y los va-
lores tradiciones religiosos y nacionalistas, así como la valoración nega-
tiva de una mayor integración de la otredad, incluyendo a inmigrantes 
limítrofes y colectivo LGTB.

Estas dos escalas funcionan en forma aditiva, en donde más alto 
es el valor alcanzado, mayor es el apoyo de las y los entrevistados a los 
valores y nociones incluidas en estas definiciones de orden y meritocra-
cia5.

El resto del modelo utiliza variables que tienen que ver con: a) ca-
racterísticas referidas a la inserción laboral, tales como sector de ac-
tividad, categoría ocupacional y tamaño de la empresa; y b) los nive-
les educativos del encuestado/a y el nivel educativo del PSH cuando el 
encuestado/a tenía 16 años, como proxy de herencia de capital cultu-
ral6.

Para el diseño se utilizó la técnica de análisis de clasificación bie-
tápica, combinando variables continuas, es decir, ambas escalas con 
variables categóricas que serían las descritas en el párrafo anterior. Esta 
técnica permitió combinar variables de diferentes niveles de medición 
en la búsqueda de un modelo que presentará el menor número de agru-
paciones en torno a las medias de las escalas.

Los datos provienen de una encuesta de 700 casos por muestreo de 
aglomerados que fue realizada en CABA entre 2012 y 2013, en el marco 
del Proyecto PIP-CONICET Problemas de la democracia argentina en el 
período de la post-convertibilidad. Transformaciones socio-económicas y 
reconfiguraciones ideológicas, en donde uno de los objetivos principales 
era intentar ver las configuraciones ideológicas en torno a la configura-
ción de clases sociales. El estudio trazó por cuotas por comuna, tratan-
do a la población en villas y asentamientos por separado7.

2.3. DISEÑO DE ANÁLISIS
El objetivo tanto del proyecto, como de nuestro artículo, era mo-

delizar las relaciones entre condiciones socioeconómicas –e inclusive, 
clase social y/o movilidad social– y actitudes hacia la democracia y 
hacia la tensión entre progresismo vs. neoliberalismo. En este sentido, 
se partió de definir las actitudes como una escala en donde el extremo 
de abajo (valor 0) implicaba el rechazo total a las nociones de orden 
y meritocracia, como se definen desde el neoliberalismo; y el valor 
máximo implicaba total adhesión a ellas. Sin embargo, el objetivo no 

5 En el Anexo se incluyen las proposiciones de cada uno de los ejes.

6 Ver Tabla 1 en el Anexo para descripción de las categorías.

7 Para más detalles sobre la muestra y el estudio en general, ver “Introducción” en 
este mismo volumen.
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era medir en cada uno de los y las entrevistadas cuán fuerte o débil 
era su aceptación, sino tratar de ver si, de acuerdo con determinados 
valores promedios de la escala, se podían agrupar ciertas caracterís-
ticas, creando así tipologías de los grados de apoyo a estas nociones.

 La ventaja de la técnica de análisis de clasificación bietápica es 
que permite el agrupamiento propio del análisis de clasificación con 
variables tanto cualitativas como cuantitativas (Rubio-Hurtado y Vila-
Baños, 2016). Se utiliza el software SPSS, el cual a partir del cálculo 
del criterio bayesiano de Schwarzs, penaliza el sobreajuste. El soft-
ware calcula el número de iteraciones y selecciona el número óptimo 
de agrupamientos, que es este caso son tres.

Luego, los conglomerados son sometidos a las pruebas de medida 
de silueta que se obtienen:

Donde A es la distancia del caso de su centro del conglomerado y B 
es la distancia del caso del centro del conglomerado más cercano al 
que no pertenece, según el agrupamiento que se realizara previamen-
te. Cuando la medida de silueta se ubica entre 0 y -1 todos los casos 
están ubicados en los centros de los otros aglomerados a los que no 
pertenecen y el modelo no es plausible. Un valor de 0 indica que, en 
promedio, todos los valores son equidistantes del centro de su propio 
aglomerado y del centro de otros aglomerados cercanos. Es lo más 
cercano a una tabla de independencia estadística. Finalmente, cuando 
los valores oscilan entre 0 y 1, implica que los casos tienden a ubicarse 
en el centro de sus aglomerados (Rubio-Hurtado y Vila-Baños, 2016: 
124).

Los valores -1, 0 y 1 son teóricos, mientras que las medidas de 
siluetas tienden a ubicarse entre -1 y 0 y entre 0 y 1. Según Kaufman y 
Rousseeuw (1990), cuando la medida de silueta supera el 0,5 el mode-
lo es sólido, mientras que entre 0,01 y 0,49 es aceptable, pero requiere 
mayor trabajo posterior de ajuste. Inversamente, cuando la silueta se 
ubica entre 0 y -1, se trata de un modelo que no aporta evidencia sig-
nificativa. Siguiendo estos lineamientos, el software SPSS califica la 
calidad de los aglomerados en mala8, regular y buena.

Además de la técnica de conglomerado, se realiza un segundo 
análisis de comparación de medias con las pruebas de test de dife-
rencia de medias. Este segundo análisis se realiza a posteriori para 
testear si las diferencias en los valores promedios de las escalas de or-
den y mérito son significativas, tomando como eje de comparación los 

8 Inclusive, se extiende el límite de “mala” más allá del valor 0, hasta 0,10.
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aglomerados. Esta segunda instancia reforzaría la comprobación de 
la hipótesis de que las formas de inserción sociolaboral y la movilidad 
educativa tienen influencia en las actitudes hacia dos valores centrales 
del modelo societal neoliberal.

3. RESULTADOS

Considerando las variables disponibles, los primeros intentos uti-
lizaron variables con distintos modelos de clases9, pero ante la falta 
de ajuste se emplearon variables socio-ocupacionales por separado, 
variables sobre el capital educativo del hogar de origen, el máximo 
nivel educativo alcanzado y la prueba de silueta arrojó un modelo 
de calidad “regular” (ver Gráfico 1). Esto implica que el modelo de 
tres agrupamientos puede ser tomado como evidencia inicial, pero 
se requerirían posteriores ensayos en la misma unidad territorial con 
muestras más grandes, o en otro corte temporal, o bien en el mismo u 
otro corte temporal en otras localidades entre otras. 

Gráfico 1. Resumen del modelo y pruebas de siluetas

Fuente: elaboración propia en base a encuesta FONCYT 2012-2013.

9 Se probaron los esquemas de clases de Torrado, Wright, EGP, Escuela Argenti-
na de Marketing y COBhE (clasificador ocupacional basado en la heterogeneidad 
estructural). Ninguno de estos intentos superó la prueba de silueta.
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El primer agrupamiento es un clúster que alcanza un 19,4 % del 
total de los casos y se trata de los y las trabajadoras asalariadas en 
grandes establecimientos pero, fundamentalmente, en el sector pú-
blico. También hay un alto número de directivos. Las escalas de va-
loración del mérito y de valoración conservadora de 72,67 y de 77,90 
puntos básicos respectivamente. Se trata de los valores más bajos 
en comparación a los otros dos conglomerados. En cuanto al nivel 
educativo alcanzado, la mayoría de ubica en el nivel alto (81,8%), 
con terciarios y universitarios completos. Provienen en su mayoría 
de hogares donde sus PSH tenían nivel bajo, pero la diferencia entre 
esta categoría y las otras son leves, lo que indicaría que los orígenes 
tienden a ser dispares.

El segundo conglomerado es el más numeroso (51,4%) y está 
conformado por los y las trabajadoras que se desempeñan en es-
tablecimientos pequeños y medianos (entre 2 y 10 empleados). 
Incluye también a los patrones que, en general, se desempeñan 
en establecimientos pequeños y medianos. Todas se desempeñan 
en el sector privado. Las escalas de valoración del mérito y del 
orden alcanzan los valores de 80,35 y 83,95 puntos básicos res-
pectivamente. Provienen de hogares con niveles educativos bajos 
(generalmente, secundario incompleto), pero los y las encuesta-
das alcanzan tanto niveles bajos (51,1%) como niveles interme-
dios (40,3%), por lo que el perfil es menos homogéneo que en el 
conglomerado anterior.

El tercer, y último, tiene un peso de 29,1% del total y abarca 
a cuenta propia de baja calificación y trabajadoras en hogares. Se 
desempeñan en hogares o en el sector privado. Los valores de las 
escalas de valoración al mérito y de valoración del orden alcanzan 
los 77,95 y 78,47 puntos básicos, respectivamente. Son los valores 
más altos de los tres conglomerados, pero las diferencias no son 
tan notorias con el segundo. Provienen de hogares con mayoría 
de nivel educativo alcanzado bajo pero, en su mayoría, se trata de 
trabajadores con nivel intermedio (43,1%). Una particularidad del 
grupo es que se ubican allí también profesionales independientes.

Las pruebas de diferencias de medias arrojaron que las diferen-
cias de las escalas entre los tres aglomerados son significativas para 
un nivel de confianza de 95%, lo que indica que los aglomerados son 
sujetos de comparaciones significativas. 
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Tabla 1. Resumen de los rasgos principales de los clústeres

Clúster 1 (19,4%) Clúster 2 (51,4%) Clúster 3 (29,1%)

Valor promedio de la valoración 

positiva de la meritocracia
72,67 77,95 80,35

Valor promedio de la valoración 

positiva del conservadurismo

 político

77,90 78,47 83,95

Categoría ocupacional * Asalariados

Patrones

Cuenta propia 

profesionales**

Asalariados

Patrones
Cuenta propia

Sector de inserción * Público/privado Privado Privado

Tamaño del establecimiento * Grande (más de 10 

empleados)

Pequeño (entre 2 y 

9 empleados)
Cuenta propia

Máximo nivel educativo del PSH 

del hogar de origen

Secundario com-

pleto

Hasta secundario

 incompleto

Hasta secundario 

incompleto***

Máximo nivel educativo del

entrevistado/a

Terciario/universita-

rio completo

Secundario 

completo

Hasta secundario 

incompleto

* Categoría con mayor presencia (superior al 80%).

** Se optó por ubicar estos pocos casos en este clúster.

*** En el caso de los cuenta propia independientes.

Fuente: elaboración propia en base a encuesta FONCYT 2012-2013.

4. ANÁLISIS DE VARIANZA

Dados los resultados obtenidos, se plantearon dos análisis de va-
rianza para poner a prueba la capacidad de los agrupamientos de ge-
nerar diferencias que sean estadísticamente significativas. 

El análisis de varianza (ANOVA de un factor) se ejecutó tomando 
a las dos escalas de orden excluyente y mérito, poniendo a prueba 
la hipótesis nula de que cualquiera de los clústeres tendría la misma 
media para las escalas de valoración positiva de la meritocracia y de 
valoración positiva del conservadurismo político10. Por el contrario, el 
test ANOVA mostró que las medias no son iguales, y que las diferen-
cias entre clústeres son significativas (Tabla 8 en Anexo).

10 Se toma como parámetro un nivel del 95% de confianza, por lo que se espera 
que la significancia del estadístico F se ubique por debajo de 0,05. Ver Tabla 8 en el 
Anexo.



207

P. Molina Derteano

El anterior test no pone a prueba otro de nuestros puntos de 
partida, que es que ambas escalas son independientes entre sí. Es 
decir que ni dentro de cada clúster, en la comparación entre ambos 
los valores de ambas escalas, están asociados11. La prueba de Games-
Howell es realizada como una forma de comparación cruzada12.  Los 
resultados indican que la comparación cruzada entre agrupamientos 
muestra diferencias significativas, con valores por debajo por deba-
jo de 0,05. Esto se observa en todos los casos, para ambas escalas,  
y con cualquiera de los tres agrupamientos tomados como referencia  
(Tabla 9 en Anexo).

No obstante lo cual, puede señalarse que la significancia es menor 
cuando se comparan los escalamientos entre los Clúster 2 (asalariados 
informales y patrones) y 3 (changarines y empleo en hogares). Aun 
cuando son significativas, los valores no son tan fuertes como cuando 
se considera el Clúster 1. Con futuros análisis, habría que poner a 
prueba la consistencia de este grupo frente a los otros dos.

5. CONCLUSIONES Y DEBATE

Los resultados obtenidos son exploratorios, pero se ubican den-
tro de dos hipótesis de trabajo que se han planteado en el marco del 
proyecto y los resultados aquí obtenidos podrían servir como aportes. 
Una serie de observaciones resultan pertinentes.

En la introducción se mencionaron tres grupos de factores y, den-
tro de los socioeconómicos, se mencionó la pertenencia de clases. Sin 
embargo, los intentos de construir clústeres utilizando diversos esque-
mas de clases resultaron en modelos de ajuste malo, según las pruebas 
de silueta. Esto no invalida ni lo debates teóricos, ni las clases sociales 
como clave heurística de análisis. Pero este tropiezo en la construc-
ción tampoco debe ser soslayado.

El hecho de que el tamaño del establecimiento y las categorías 
ocupacionales fueran factores relevantes, junto con el sector de activi-
dad, indican que el principal indicador empírico para la construcción 
de esquemas de clase –la ocupación– sigue pesando y quizás haya que 
problematizar en qué medida pueden ser preferibles ciertos indica-

11 Es importante destacar que se supone que las escalas no están asociadas para 
que ninguna diferencia significativa sea resultante de un arrastre de una diferencia 
previa entre escalas intraclúster.

12 Debe tenerse en cuenta que se asume que no se cumple el supuesto de homo-
cedasticidad de varianzas y que, como se observa en la Tabla 1, los grupos no son 
iguales en tamaño (no son ortogonales). Se realizan esperando un parámetro de 
0,05. Por debajo de este, se rechaza la hipótesis nula de que las diferentes particio-
nes no producen diferencias significativas.
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dores sueltos de inserción socio-ocupacional o bien niveles de renta, 
antes que clases sociales entendidas como variables explicativas y de-
liminatorias (Sorensen, 2000). 

Tiene que ver con las limitaciones de los modelos de clases cons-
truidos en el marco de programas, como el CASMIN y su aplicación 
en economías duales y segmentadas como el caso de Argentina (Solís, 
Cobos y Chavez Molina, 2016; Lindenboim y Salvia, 2017). Aun en el 
caso de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, cuyos indicadores se ase-
mejan más a los de sociedades noratlánticas, las variables que sirven 
como indicadores de segmentación del mercado de trabajo se muestran 
significativas y ordenadoras. El debate queda abierto. 

Respecto a lo que arrojó cada uno de los clústeres, preferimos 
plantear una serie de interrogantes en torno a lo que cada una de las 
agrupaciones arrojó para el caso de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires en 2013.

El primer clúster mostró los menores promedios en las escalas 
de valoración de la meritocracia y del conservadurismo político. Y 
correspondió a los asalariados del sector público y de grandes esta-
blecimientos. También los que alcanzan mayores niveles educativos 
formales y provienen de hogares con mayor nivel. A grandes rasgos 
(aun con la ausencia de los profesionales independientes)13 se trata de 
aquellos y aquellas que ocupan puestos en el polo formal y dinámico 
de la economía. Pero, además, conviene tener una mirada histórica: 
los sectores formales de la actividad privada, sumada al sector públi-
co, han sido moldeados no solo por las dinámicas económicas, sino 
también por los acuerdos corporativos. Tanto a nivel de las paritarias 
salariales, como todo tipo de subsidios concedidos a las grandes em-
presas, puede plantearse la hipótesis de una doxa de clase basada en 
los acuerdos entre partes y la restricción de la competencia (Cordero 
Gutiérrez, 2014; Natalucci, 2016)

En este sentido, hitos históricos como el proteccionismo indus-
trial y la relación entre gremios, Estado y empresarios, podrían gene-
rar mayor resiliencia al esquema ideativo del neoliberalismo de desa-
rrollo por competencia salvaje y ciertas actitudes conservadoras. Cabe 
entonces plantear, de la mano de este clúster, el interrogante de en qué 
medida debe considerarse la historia de las formas de redistribución 
de los bienes y servicios, de tipo corporativista, en la construcción de 
esquemas de percepción articulados entre clases sociales y valoracio-
nes sociopolíticas.

13 También en este clúster se ubicaron los patrones de grandes establecimientos y 
grandes directivos, aunque partían de un muy bajo peso porcentual en el universo 
y, consecuentemente, en la muestra. 
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El segundo clúster mostró mayores valores promedio de las es-
calas para aquellos con nivel educativo intermedio y con inserciones 
asalariadas precarias, pero también para patrones de pequeños es-
tablecimientos que, muchas veces, juegan de Pymes en el panorama 
socio-ocupacional. Se trata del polo informal en su forma histórica 
más significativa en la historia económica argentina del siglo XX, así 
como de gran parte de Latinoamérica: la pequeña unidad informal 
(Beccaria, 1978; Carpio, Kleiny Novacovsky, 2000; Tokman, 2000; Mo-
lina Derteano, 2007), con uso extensivo de la fuerza laboral, basada en 
la competencia territorial cercana y menos sujeta a las regulaciones 
formales (Portes, 1999). Puede actuar como el reverso del clúster an-
terior y referir a una menor valoración de mecanismos de inclusión 
social o de cierto progresismo, en especial, a otredades étnicas que 
pueden ser percibidas como sus inminentes competidores.

La paradoja que aquí se señala es que estas ocupaciones se ubi-
can en el sector informal y parecen tener una mayor afinidad con las 
valoraciones cercanas al neoliberalismo y serían aquellos a los que 
los supuestos gurúes del neoliberalismo “pretenden” rescatar con una 
flexibilización de la legislación laboral y modernización económica. 
En este sentido, y en diálogo con otros artículos de este volumen, sur-
ge un segundo establecimiento: en qué medida la persistencia de un 
sector económico informal favorece la presencia de los discursos neo-
liberales y pueden convertirse en su principal baluarte electoral. Cabe 
también indagar si, tras los intentos de reformas de la década de los 
90 y los que se insinúan para el presente gobierno, no son paradójica-
mente los principales soportes, también los principales perjudicados. 
¿Cómo podría formularse teórica y empíricamente este círculo vicioso 
de comprobarse en otras coordenadas temporales y geográficas?

Finalmente, el tercer clúster plantea un desafío conceptual, ya 
que agrupa las dos puntas del cuentapropismo: los y las profesionales 
y los empleos de subsistencia, así como el trabajo en hogares. En este 
clúster parece que la condición de cuentapropia –ni empleado ni em-
pleador– ejerció un rol ordenador curioso que debería ser sometido 
a nuevas pruebas empíricas, al igual que el resto de los clústeres. In-
sinúa, sin embargo, la oportunidad de indagar acerca de los vínculos 
laborales, la identidad de ser autónomo –con ingresos y condiciones 
variables– y las valoraciones sobre meritocracia y conservadurismo. 
Este clúster registró los promedios más altos. 

Los resultados aquí presentados son provisorios, pero podrían ser-
vir a la construcción de tipologías que tomen la inserción sociolaboral 
como proxy de la heterogeneidad estructural; y la herencia educativa 
como proxy de un proceso de mismatch entre la expansión educativa y 
la variable anterior. El modelo a futuro, que requiere nuevas comproba-
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ciones e indagaciones, sugiere que los valores y creencias vinculadas a 
la meritocracia se relacionan con las formas de hipercompetencia pro-
pias del sector informal de la economía (por su falta de regulaciones) y 
con las dinámicas de las microempresas; mientras que los llamamien-
tos a mayor punitivismo y otras prácticas neoconservadoras estarían 
más vinculadas a modelos clásicos donde la conflictividad social y, en 
especial la microconflictividad, es interpretada por las clases medias 
bajas y trabajadoras como falta de orden y cohesión social. Dicha in-
terpretación guarda relación con los relativamente bajos niveles edu-
cativos formales alcanzados. Si futuras comprobaciones lo confirman, 
podría suponerse que dos de las nociones centrales sobre el corpus de 
creencias del neoliberalismo, como doctrina política, descansan en los 
rezagos que experimenta el modelo de desarrollo argentino.  Dime cuál 
es el tamaño de tu unidad productiva y te diré a quién apoyas.  
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ANEXOS

A. CONSTRUCCIÓN Y DEFINICIÓN DE LAS VARIABLES DEL MODELO, 
CATEGORÍAS Y FRECUENCIAS

Tabla 2. Categoría ocupacional

Categoría Frecuencia Porcentaje

Patrón/empleador 54 7,7%

Cuenta propia 223 32,6%

Obrero y empleado 373 54,6%

Trabajador familiar sin salario 4 0,9%

Trabajo en hogares 28 4,0%

NS/NC 2 0,3%

Total 684 100,0%

Fuente: elaboración propia en base a encuesta FONCYT 2012-2013.

Tabla 3. Sector de actividad

Categoría Frecuencia Porcentaje

Sector privado 528 77,2%

Sector público 109 15,9%

Empresa mixta 2 0,3%

Organización sin fines de lucro 5 0,7%

Trabajo en hogares 32 4,7%

NS/NC 8 1,2%

Total 684 100,0%

Fuente: elaboración propia en base a encuesta FONCYT 2012-2013.

Tabla 4. Tamaño de la empresa

Categoría Frecuencia Porcentaje

1 persona 212 31,0%

De 2 a 5 personas 136 19,9%
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De 6 a 20 personas 112 16,4%

De 21 a 50 personas 40 5,8%

51 personas y más 178 26,0%

NS/NC 6 0,9%

Total 684 100,0%

Fuente: elaboración propia en base a encuesta FONCYT 2012-2013.

Tabla 5. Máximo nivel educativo alcanzado por el PSH del hogar del entrevistado/a 
cuando tenía 16 años

Categoría Frecuencia Porcentaje

Bajo (Hasta secundario incompleto) 530 77,5%

Intermedio (Secundario completo y superior incompleto) 58 8,5%

Alto (Superior completo y más) 96 14,0%

Total 684 100,0%

Fuente: elaboración propia en base a encuesta FONCYT 2012-2013.

Tabla 6. Máximo nivel educativo alcanzado por el entrevistado/a

Categoría Frecuencia Porcentaje

Bajo (hasta secundario incompleto) 87 12,7%

Intermedio (secundario completo y superior incompleto) 242 35,4%

Alto (superior completo y más) 340 49,7%

NS/NC 15 2,2%

Total 684 100,0%

Fuente: elaboración propia en base a encuesta FONCYT 2012-2013.

B. CONSTRUCCIÓN DE ESCALA

La escala Likert, cuya metodología fue publicada por primera vez 
en 1932, es de amplia utilización en las ciencias sociales. Parte del 
supuesto que, frente a una afirmación negativa o positiva, produce 
tres tipos de reacciones: acuerdo, desacuerdo o nulidad (ni acuerdo 
ni desacuerdo). A su vez, el acuerdo o desacuerdo puede ser gradual: 
poco o muy de acuerdo/en desacuerdo (Cea D’Ancona, 2012). La esca-
la Likert necesita un número impar de proposiciones, y, al menos, dos 
que interroguen sobre el mismo tema, pero en sentido opuesto para 



LA LLAMADA DE LA GRAN URBE

216

validar las respuestas. El o la respondiente debería poder mantener 
cierto grado de coherencia: el acuerdo con una afirmación positiva 
supone el desacuerdo con la afirmación positiva en sentido opuesto, 
o el acuerdo con la afirmación negativa en el sentido opuesto a la pri-
mera afirmación.

Por ejemplo, si se afirma en forma positiva: “La pena de muerte 
ayuda a reducir el delito”, y se está de acuerdo, es esperable que el/la 
entrevistada esté en desacuerdo con la afirmación: “La pena de muer-
te no ayuda a reducir al delito” (sentido negativo); y esté de acuerdo 
con: “No tener pena de muerte ayuda a incrementar el delito” (sentido 
positivo). La coherencia no es necesariamente esperable en todos los 
temas, pero sí en un grado suficiente para poder establecer tendencias 
(incrementalidad) o tipologías.

La forma de construir las escalas para los valores de mérito y 
orden siguió esa lógica incremental, pero que surgió de recodificar 
un sistema de escalas de Likert. Cada escala tiene un conjunto de 
consignas con las siguientes opciones: 1) muy de acuerdo; 2) de 
acuerdo; 3) ni en acuerdo ni en desacuerdo; 4) en desacuerdo; y 5) 
muy en desacuerdo.

Se procedió a otorgarle a cada una un puntaje que varía entre 
0 y 3 dependiendo del sentido de la afirmación. Por “sentido” se 
interpretó que la enunciación se movía de un modo que resultaba 
coincidente con la meritocracia o con el conservadurismo político. 
Por ello, las escalas son de valoración positiva, es decir, incremen-
tales por suma simple. Para adquirir valores que sumen puntos, se 
suman puntajes de afirmaciones: a) que apoyen abiertamente la 
idea de meritocracia y/o conservadurismo político; y b) afirmacio-
nes que nieguen deliberadamente ideas opuestas a las ideas antes 
mencionadas.

Así se recodifica, asignando valor de 3 a aquellas consignas que 
estén muy de acuerdo en el caso del criterio a; y aquellas estén muy 
en desacuerdo en el caso del criterio b. Si solamente hay acuerdo o 
desacuerdo, se suma un 1. Y 0 puntos si se manifiestan muy o simple 
desacuerdo con los criterios a; y muy o simple acuerdo en el caso del 
criterio b.

La Tabla 7, a continuación, presenta las frases y sus criterios, se-
gún escala.
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Tabla 7. Frases que componen las escalas y su forma de incrementalidad

Escala Criterio A (adición positiva) Criterio B (adición negativa)

Es
ca

la
 d

e 
va

lo
ra

ci
ón

 p
os

iti
va

 d
e 

la
 m

er
ito

cr
ac

ia

En el mundo actual nadie te ayuda en nada, para crecer y 

ascender en el trabajo solo podés contar con tu esfuerzo 

personal.

Lo bueno de la inestabilidad de las nuevas formas de tra-

bajo es que te permite variar, cambiar, no estar apegado a 

nada ni a nadie.

En todas las discusiones importantes los especialistas de-

berían tener siempre la última palabra, sin intromisiones 

políticas.

Es positivo que las empresas premien solo a aquellos tra-

bajadores que se adapten de manera flexible a los cambios.

Elegir las amistades correctas es una forma de asegurarse 

beneficios a futuro.

La flexibilización de las leyes laborales le otorga dinamis-

mo a la economía y genera nuevas oportunidades para las 

personas.

Hay mucha envidia en el ámbito laboral, por eso es mejor 

cuidarse y no comentarles a los otros cuánto cobrás y otros 

detalles similares.

Las diferencias de ingreso ayudan al desarrollo del país.

El Estado no debería entregar planes de asistencia a los 

sectores de menores recursos porque se fomenta la vagan-

cia.

Si tuviera que contratar a un empleado, pensaría primero en 

la red de contactos que alguien me podría ofrecer y no en 

su currículum o sus calificaciones profesionales.

Es importante que todas las personas demuestren amor, 

gratitud y respeto por sus padres, independientemente de 

lo que hayan hecho en la vida.

En la actualidad, el esfuerzo personal se ve desmotivado 

por los altos impuestos que aplica el gobierno a los sectores 

más productivos.

Es preferible votar a alguien que haya manejado con éxito 

su empresa porque ya demostró que es capaz y sabemos 

que no necesita robarle al Estado.

No conviene reclamar tanto por mejores salarios o condi-

ciones laborales. Acá hay que trabajar más y hablar menos.

La economía de un país es tan compleja que debería ser 

administrada por expertos que dejen de lado las ideologías 

políticas.

Los logros individuales implican siempre 

esfuerzos colectivos e instituciones públi-

cas.

Está bien que un recolector de residuos 

gane lo mismo que un médico porque am-

bos realizan trabajos importantes.

Es muy importante destinar una parte del 

salario de cada uno para sostener las obras 

sociales de los sindicatos.

Las estrategias de flexibilización laboral que 

aplican muchas empresas hoy en día van 

en contra de los intereses del trabajador y 

no contribuyen a mejorar sus condiciones 

de vida.

Las decisiones políticas estratégicas no 

deberían tomarse teniendo en cuenta las 

opiniones del mercado financiero.

Los miembros del Poder Judicial no debe-

rían tener ninguna ideología política.

Para poder enfrentar los momentos difíciles 

de la vida cotidiana hay que creer en Dios o 

en alguna fuerza superior.

Estaría dispuesto/a agregar 10% más de 

mis ingresos a los impuestos que pago, si 

con ello pusiera fin a la desigualdad en la 

Argentina.

La desigualdad es el principal problema que 

aqueja a los argentinos.
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Fuente: elaboración propia en base a encuesta FONCYT 2012-2013.
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A veces, para resolver algunos crímenes horrendos, es necesario 

que la policía actúe más allá de los procedimientos regulares.

Los conflictos y las discusiones que promueven los partidos 

políticos arruinan la paz y la estabilidad laboral.

Como en toda sociedad, la pobreza es inevitable, lo único 

que nos queda es la compasión y la caridad.

La policía tendría que hacer algo con los cartoneros que 

rompen la basura.

Para evitar el crecimiento de las villas miseria el Estado debería 

impedir por la fuerza que se produzcan nuevos asentamientos.

La reconciliación nacional solo es posible si dejamos atrás 

de una buena vez las disputas y antagonismos del pasado.

En democracia es importante que existan medios de co-

municación fuertes y concentrados para ponerles límites a 

los políticos.

La inseguridad nos está llevando a una guerra que va a 

terminar muy mal.

Muchas veces los medios de comunicación exageran con los 

casos de inseguridad para generar pánico en la población.

En los países serios las calles están limpias y el tránsito orde-

nado porque la gente está muy bien educada, no como acá.

Para educar a los niños en este mundo tan cambiante, la 

familia y los valores religiosos se han vuelto fundamentales.

Las prácticas comerciales de los chinos son muy sospecho-

sas. Por cuestiones de salubridad habría que hacerles más 

controles que a los argentinos.

Lo que este país necesita son leyes más duras y penas más 

severas.

Las leyes están todas, lo que falta es respetarlas y apli-

carlas bien.

Si las colectividades de inmigrantes van a vender sus pro-

ductos típicos, deberían hacerlo fuera de la vía pública y en 

lugares especiales.

Las FF.AA. han perdido el lugar que deberían tener en la 

vida de nuestra sociedad.

No se puede seguir tolerando que con cualquier excusa se 

hagan manifestaciones que interrumpan el tránsito.

Los periodistas deberían limitarse a informar en lugar de 

tratar temas que nos dividen y nos ponen en conflicto.

Aunque uno esté en contra de la discriminación de las travestis, 

es evidente que hay trabajos que una travesti no debería ejercer 

como, por ejemplo, la docencia en escuelas de nivel inicial.

Las fuerzas de seguridad deben estar limi-

tadas por decisiones políticas.

Los liderazgos políticos fuertes son funda-

mentales para balancear el poder de los 

grandes grupos económicos y de los mer-

cados financieros.

Las tomas y protestas en los colegios públi-

cos les sirven a los estudiantes para apren-

der prácticas democráticas y ciudadanas.

Aun el que reincide en el delito merece res-

peto y ser protegido por la justicia.

En una sociedad tan desigual es lógico que 

los partidos políticos defienden intereses 

enfrentados.

Deberían destinarse más fondos a políticas 

sociales que a seguridad.

El servicio militar obligatorio nunca sirvió 

para nada.
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C. TEST DE ANOVA Y DE HIPÓTESIS ESPECÍFICAS

Tabla 8. Prueba ANOVA para las dos escalas, según cada agrupamiento

Suma cuadrática GL Media cuadrática F Sig.

Escala de valoración 

positiva de la meri-

tocracia

Entre grupos 5168.222 2 2584.111 39.787 .000

Al interior del 

grupo

43255.530 666 64.948

Total 48423.752 668

Escala de valoración 

positiva del conserva-

durismo político

Entre grupos 7122.888 2 3561.444 29.456 .000

Al interior de 

grupos

80524.915 666 120.908

Total 87647.803 668

Fuente: elaboración propia en base a encuesta FONCYT 2012-2013.

Tabla 9. Comparaciones múltiples para ambas escalas, según prueba de Games-Howell

Variable dependiente (i) Número de conglo-

merados en dos fases

(j) Número de 

conglomerados 

en dos fases

Diferencia de 

medias (i-j)

Error típico Sig.

Escala de valoración po-

sitiva de la meritocracia

1 2 -6,76898* 1,11558 ,000

3 -8,26294* 1,11835 ,000

2 1 6,76898* 1,11558 ,000

3 -1,49396* ,60161 ,036

3 1 8,26294* 1,11835 ,000

2 1,49396* ,60161 ,036

Escala de valoración 

positiva del conservadu-

rismo político

1 2 -7,10594* 1,41155 ,000

3 -10,00466* 1,49166 ,000

2 1 7,10594* 1,41155 ,000

3 -2,89872* ,91554 ,005

3 1 10,00466* 1,49166 ,000

2 2,89872* ,91554 ,005

* Significativo estadísticamente al 95%.

Fuente: elaboración propia en base a encuesta FONCYT 2012-2013.




